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Celebramos los católicos españoles en el mes de octubre la Virgen del 
Pilar.

Esta devoción presenta en perfecta armonía los dos más altos senti
mientos: religioso y el nacional. Porque indudablemente nuestras oraciones 
a la Virgen del Pilar tienen también calidad de plegaria muy española.

Nuestras miradas, en los momentos más difíciles, se ban vuelto implo
rantes a esa imagen españolísima que sabe como nadie de nuestras angus
tias y de nuestras victorias.

La Virgen del Pilar ha tenido un fervor uná
nime y popular.

Y  hasta en los cantares ha habido siempre 
una invocación a su nombre, una llamada tierna 
a su protección, un grito patriótico solicitando 
su favor. La jota aragonesa ha hecho mención 
de la Virgen del Pilar en estrofas arrancadas de 
los más encendidos anhelos populares. Y  por eso 
la Virgen del Pilar tiene para nosotros, españo
les, el más profundo de los fervores, la devoción 
ilusionada y constante.

* * *
Y como si su sentimiento español hubiese 

amparado bajo su manto amantísimo las efe
mérides del mes de octubre, celebramos en este 
mes el más formidable de nuestros recuerdos 
históricos; el Descubrimiento de América.

Empresa genial, obra maravillosa, principio 
glorioso de la Hispanidad. Se crea un sentido 
fraterno de los pueblos mediante la realización 
de la gran Obra Católica y Nacional. La Hispa
nidad es el triunfo de una sabiduría política 
y de una Fe.

Es la gran empresa humana de descubridores 
y conquistadores. Toda una gran raza en un 
magnífico gesto, en una acción esplendorosa

que realiza gestas sublimes. El inmendo valor de aquellos españoles que 
incorporaron América a los otros continentes es página asombrosa de la 
Historia Universal e inmortal efemérides de la española.

Triunfo de inteligencia y de devoción. Otra vez unidos los mejores mó
viles para una gran obra. Indispensables para una obra española.

* * *
Un recuerdo próximo a la Reconquista de España que bajo el mando 

de nuestro providencial Caudillo, el General Franco, llevan a cabo hoy 
todos los buenos españoles, es otra fecha de 
octubre.

Un día de octubre, en el Teatro de la Come
dia, de Madrid, se celebró el primer acto público 
de Falange Española de las J.O.N.S, con inter
vención del Jefe, José Antonio Primo de Rive
ra, y Julio Ruiz de Alda y Alfonso García 
Valdecasas.

Aquel acto fué llamado en la prensa «Mitin 
de afirmación española». Y  también se hizo 
aquella «afirmación española» dentro de las más 
puras directrices de la entraña nacional: con
siderando las dos notas angulares del gran edi
ficio hispano: lo religioso y lo nacional. Pronto 
aquellas voces serían escuchadas y una legión 
de españoles abnegados lucharían por la ver
dadera España, la España Católica e Imperial.

* * *
El mes de octubre puesto bajo la invocación 

de la españolísima Virgen del Pilar ha sido, 
pues, un mes bien perpetrado de su devoción.
Y de su significado. Porque es lo cierto que en 
nuestras oraciones a la Virgen del Pilar, nos 
hemos dirigido siempre, desde hace siglos, a la 
Divinidad, en demanda de protección a Es
paña.

El templo en que se venera la imagen, santuario bellísimo de profunda devoción española.

La imagen de la Virgen del Pilar.
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